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MEMORABILIA

Edicions de 1984, va

a sacar a la calle

el número dos de su

colección "Temps Ha­

leits" :ni más ni me

nos que "El taló de

ferro",en castella­

no traducido como el
ta16n de acero, de

Jack London, una de las más famosas novelas distópicas, a antiutópicas (se
gún se prefiera. Temps Maleïts no es, debo aclarar, una colección de c�en=
cia-ficción a ficci6n especulativa (como dice papá Heinlein).

En CUanto a la novela, es una de las más antiguas prospecciones proflti
cas del futuro, posterior sólo a "Cuando el durmiente despierta", de H.G.

-

v/ells. Más tarde nos encontramos con el "Nosotros" de Zamiatin, "Uri mundo

feliz" de Huxley ( En la feria del libra de ocasión es posible encontrar

una edición de lujo,· encuadernada en simil-piel rojo, con filigrana dorada

y sin un sólo error tipográfico, de Grandes Clásicos Contemporáneos, del

Círculo de Amigos de la Historia, por el increíble precio de 150 pesetas).
"1984", de Orwell, Lo encontrareis en Destinolibro, de Ediciones Destino,

que ha editado casi toda su obra en esta colecci6n ( no os perdais esa ma­

ravillosa farsa,en clave de tragedia, anti-Stalin que es Rebelión en la

Granja ( Animal Farm, 1945). "Todos sabre Zanzibar"(::Stand on Zanzibar,
1968) de John Brunner, Hugo del 69, es el número 36 de la colecci6n Acervo

-Cienci-Ficci6n."Limbo",de Gene Wolfe, editado por Ultramar. "Incordie a

Jack Barran" (Bug Jack Barron, 1969), de Norman Spinrad, el. nO 6 de Acervo.

"iHagan sitioliHagan sitiol"(Make RoomlMake Rooml,1966), de Harry Har-r-í s on ,

que es el nO 17 de Acervo-CF."La Naranja Mecánica" de Burgess, y "King
Kong Blues (1975) de Sam J. Lundwall completan la lista de grandes novelas

dist6picas que describen, cada cual según el estilo de su autor, la mierdd

de futuro próximo que nos espera.
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BAHíA PALMERAS
Daniel G. Oset

Sinceramente no estaba muy conten

to. Un brazo y dos costil1aB rotaB,­
los 1ahios úbiertos, la nariz desvia
da y los dientes re?artidos por tad;
la ciudad er�n suficiente motivo co­

mo para no tener ánimo de con tar chis

tes.
-

Llegué al hosoital gracias a un

alma caritativa que decidió gastar
una moneda llamando a una ambulancia
oarD que recogiera mis restos de en­

tre la basura de aquel pestilente ca

llej6n de paredes pintarrajeadas. MI
mente fue trayendo poco a poco los

recuerdos de aquella espectacular pa
liza que me dieron. Recordé los pri= <

meros puños, patadas y rodillazos

cayeron sobre mi; tres tinos grandio
sos y g í.g.in t e s c o a que me arrincona-­
ron en el callejón al que me lleva­

ron des�ués de una langa persecución.
La amplia �onrisa de aquel que pare­
ci& el nás gorila. En esos momentos

uno desea desa�arecer, h�cerse humo.

Sabia lo que iba a oasar y tomé la

iniciativa. Le golpeé con todas mis

fuerzas, destroz�ndome los nudillos

contra su férrea mandibula. A partir
de alIi la fiesta se convirtió en un

terremoto, un enorme rascacielos de

de un centenar de pisos se derrumbó,
pi-edra a o

í

e dr-a , tonelada a tonelada

sobre mí.

Las sábanas eran blancas, la comi

da asquerosa y repugnante y las en­

fermeras no se diferenciaban mucho
de la comida. Las enfermeras de a�

tiva figura, labios rojos y ojos de�
vastadores s610 aparecian en las pe­
liculas de guerra.

Estuve tu�bado,en aquella precio­
sa cama, sin otro placer que mirar

a traves de lu ventana como una seño

ra de Brandes dimensiohes regaba sui
macetas dia y noche, durante todo

un largo mes.

y cuando por fin me levanté y me

miré en el es�ejo del lavabo me sen­

t i de s gr-uc i .d o , Iii cabeza 11'0 era m2.s

que una patat" deforme y arrugada
¡je ojos maz:rones, llena de cicatri­
ces demasiado visibles; mi nariz no

era sino otra patata más pequeña, y
el granito que desde pequeño tuve
en la punta de ella ahora sefialaba
hacia la izquierda. Sin duda me ha­
bian hecho una cara nueva. Tenia'mie
do de salir aai a la calle, miedo

-

de que la gente se asustara al ver­

me. Aquel no era yo, me habian cam­

biado por otro •.Hubiera llorado si
recordase como hacerlo, me sentia
acabado, arrojado a la más oscura y
profunda cloaca.

-Muchacho, -me dije mientras me

observaba en ,el cruel espejo con

ojos enrojecidos- esto no puede que
dar asi.

-

Habia p�sado todo un largo mes

pero, mirándome en el espejo volvi
a sentir náuseas de aquIla escena,
náuseas de aquel t i.po , náuseas demi

mismo. He las pagarian, vaya si me

las pagarian, todas juntas y con

creces. Me senti imnotente, deshecho

y los brotes de furia llegaron a mi

'cerebro co no
i

a c e i t e u i.rv í.e ndo ,

-iMaldito bastardml
Mario \!el guapo" era el propieta­

rio de un lujoso night club situado

en las �'uer�s de l� ciudad, un lu­

�ar denominado Bahia Palmeras. Sus

millones no habían podico impedir
que me fijara en aquella maravillosa

mujer de negros cabellos y curvas'

asesinas. Ni tan siquiera que ella

se fijase en mi. Pero Hariib "el gua­
po" era celoso, y un celoso con din!
ro es un enemigo muy peligroso. Sus
matones realizaron un buen trabajo.
Si no me revolvia acabaria mis dias
emborrachándome en una sucia tabern�
durmiendo en las aceras y recorrien­

do la ciudad, viendo como mi vida ��

epa ya nada, una vul�ar mosca atrap�
da en las redes �e la gran jaula de

hormigón. He sentia como si nada hu­

biese en el interior de mi cuerpo,

como si me hubieran sachdo todos los

kilos de tripas, eytraido todos mis

6rganos y justamente en el centro de

mi cuerpo hubieran �uesto una bolita

rie alomo p
v r a que -n e diese cuenta del

7



espacio v�cío que quedaba en mí.
Me vestí con las ropas con las

que llegu&. Habíun sido lavadas y
en ellas ya no quedab�n restos ni
�e basura ni de s&ngre. De nuevo i­
ba a volver a la civiliz�ción, a

hundirme entre todas �as hormigas
que circulaban por Lc.s grises ace­

ras. Dinero y documentaci6n estaba
todavía en mis bo Le i.J.Lo s , Los mato­
nes que Mario contrató sólo trata­
ron de divertirse un poco golpeando
mi cuerpo. Angelitos.

Entré en un es tanc o y cornoré ta­
baco. El orimer cigarrillo me hizo

toser, ilis -vu Lmonea se habían olvi­

dado todo un �es de lo que era a­

quella niebla azulada. Sin embargo
me hizo sentir bien. Un corte de pe
lo y un afeitado mejoraron, sino mi
imagen, mi estado de ánimo. Recordé
do u d e había dejado el coche, tomé
un taxi y le di la direcëión del lu

gar donde 'por última vez ap�qué mi
vehículo. Empezaba a pensar después
de un mes de no haberlo hecho, mis
células grises estaban todav!a un

poco oxidadas.

Pagué al ta'ista y subi a mi co­

che. El motor estaba frío, muy frio,
y costó de arrancar. Tal vez no re­

conociese a su propio dueño. Volvi
a asustarme al vûrme en el retrovi­
sor. Traté de acoe t umb r ar-ue a mi
nueva imagen pensé que sélo podria
reirme o llorar de mi mismo. lntent�
lo primero y cuando vi mi sonrisa
desdentada me di cuenta que habria
sido mejor romper a lágrimas como
una monja.

El negro gusanillo del odio emp�
z6 a roerme el cerebro.

Me dirigi a mi apartamento, vol­
via a ser un hombre de ciudad. Cuan
do llegué, la portera no pareci6 r�
conocerme.

-Buenos dias, se�ora Matilde -le

dije intentando sonreir, logrando
tan solo hacer una mueca horrenda-.

La grandiosa portera abri6 ojos
y boca, y su mirada me escrutó tras
sus obstáculos antitanque. No ha­
biu duda de que me habia reconocido.

-Dios s�nto, qué le ha pasado?

No contesté. Subí las escaleras
hasta llegar a mi puerta. �ntré en

el apartamento y me serví un largo
trago de ginebra. Pedí hora a mi

dentista; ni tan siquiera podía sil

bar, el aire escapaba por las rendI
jas y agujeros de mi dentadura des=
hecha.

La ginebra quemó mi cuerpo. Mis
labios parecieron pegarse y senti

que necesitaba otro trago. Llenéel
vaso, volví a vaciarlo y lo v o Lv I de
nuevo a Ll e nar-, El aLc o uo L recorrió
mis venas h�sta que noté que:la san

gre de mi c�be�a empezwba a bullir:
Tumbado sobre el sofá, mis párpados
se cerraron. Volv1a a ser el de an­

tes.

La resaca me hizo ver la ciudad
más gris de lo que en realidad era.

A veces me gustaría ver cavando mi
propia tumba y sentir el frío final
de la muerte cerca de mí. A veces

pienso que es mejor pudrirse en el
ataúd que seguir pudriéndome entre
t�nta basura. La vida no era color
rosa para mi, al menos mientras si­
guiera contemplando mi rostro, pen­
sando en Laura y viendo la sonrisa
cínica de Hario "el guapo".

Pasaron unos días desde que me die
ron el alta en el hospital� Mi denti;
ta hajía hecho un trabajo perfecto,­
mi dentadura hKbía sido. completamente
rest�urada. CanielOS e incisivos ten:íam
un brillo nacarada, artificial. Los
buauelos de mi pómulo derec�o y fren­
te habían sido difuminados gracias a

la estética. Tan<solo al�una pequeaa
marca de mi cara tardaría en desapa­
recer varios meses. Ya me parecía más
a mí, a pesar de la ligera inclinación
de mi nariz.

En una callejuela colindante a las

�amblas, en la que polvo blanco y ra­

diocassettes robados pasaban de mano

en mano, había un pequeño bar de al­

terne para marineros. Las bombillas

;lue colgaban del techo proyectaban
so: ibr aa alargadas en las descoloridas

paredes¡ el �mbiente sucio y pegajoso
en el que se c o n f und

î
vn el amor de
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unos -'l¡nutos y el alcollol b n r a t o ,

Entri en il. Una fofa ,nujer de
grasientas Cdrnes y manos robustas
.,e s?nri� tras su quebradiza capa de
�laqullhJe. No tendría ella la cu Lpa
�e _estar bllí, pero casi me hizo va

11itar. Encendí un cigarro mientras­
me e pr-o s

í

mab a al dueño. Pedí una cer

veza y las 1anos sucias de aquel tI
00 ahrieron una botella. Le mir� a

los ojos.
'

-Estoy husi,.ndo algo. -un billete

v�rde estaba entre mis dedos, mis
oJos clavados en los sœyos- un pe­
que:o aparatito de esos que hacen
b ng bang. Tal vez sepa donde puedo
encontrarlo.

Dobli la hoja de lechuga entre
mis dedos y la hice oscilar ante sus

ojos. Pareció notar su aroma.
-Hay un moro a dos calles de aqui

que tal vez sepa al�o. Se llama Has
rat, sí, él podrá decirle alguna c;;"
sa.

-

Dejé el billete y pagué la cer­

veza, a pesar que no la pr09é. El
du eio del bar me vió r.¡"rchar mien­
tras se guardaba el billete. La fo­
fa nujer del primer taburete inten­
tó una mirada "que incitase al p e ca do,
Puede que con los borrachos o los
marineros le sirviera pero no' conmi
go.

El marroquí vivía en un piso ena

no y sucio, parecía una madriguera­
de ratas. Unas escaleras desconcha­
das y sin luz me llevaron' al segun­
do piso. Gol,ei con los nndillos en

la puerta y es�eré. Una penumbra De

sada me envolvía, el bire olía a

,­

humedad. ESCJché sonidos en el inte
rior del cuhil, me senti desprotegI
do. No me gustaban las relaciones

-

con aquel tipo de gentuza; sonrien­
tes ior- fuera y d es e a.rd o aplastarte
la c¿beza a tu menor descuido. Pero
debia conseguir un arma. Mario "el
guapo" ha b L, h e r

î

do mi orgullo y mia
s e.i t í.m í.e n t o s y necesitaba poner las
cosas ell su sitio. Y mi orgullo po­
di� hacerme luchar obstinadamente,
Co mq u e fuera or causas perdidas,
hasta el fin.

Una caru tostada de ancha nariz
y ojillos crueles me miró a traves
de la rendija de la puerta. Una ca­
dena impedía el paso al interior.

-¿Qué busca? -su voz sonó potente.
-Necesito conseguir un Hrma. Me

han dicho que usted podria decirme

al�o, tal vez pueda conseguírmelà.
El marroqui me miró con ojos des­

confiados. No dijo nada y no dije ;a
da y u� gran silencio nos ahogó. ¡btl
como s� un sapo azulado se paseara

por,mi espalda, me sentía intranqui­
lo.-Pero yo no tenía aspecto de po­
licia.

-Esta bien, pase.
Sacó la cadena de su garfio y me

abrió la Duerta. La habitación era

,sencillamente re?ugnante. Olía a de­
monios. Botellas vacías, basura, mon

t�nes de papeles y revistas pornogrI
flcas, latas de sardinas, una cama y
un lauabo tan lim�io como el lavabo
de una pocilga. El moro se sentó en
la cama se sábanas amarillentas y

ras�adas, juntó sus manos, me miró y
abr�ó la boca en forma de sonrisa.
Pensé que había gente a la que no le
importaria vivir en un cubo de basu­
ra.

-¿Cuánto puede pagar?
-¿�ui pue�es ofrecer?
Me sonrió de nuevo j dos grandes

hileras de dientes aparecieron tras
sus carnosos labios. Se levantó y en

tr6 en el lavabo, cerrando la puert;
tras �e sí. Yo encendí un cigarro;
neces�taba tener algo en las manos.
El tiempo en aquel lugar se hacia
muy largo.

El ai�e er� casi irrespirable;
esa comb�nac�on de sudor y alcohol,
de humo y polvo acumulados durante
meses, tinica de hombres ermita�os
que viven igual o con menos higiene
que los ocelores.

Pasó un lar�o minuto y el moro sa

lió del lavabo trayendo consigo una­
,¡olsa de plástico. He mir6 y volvió
a sonreir. Parecia estar seguro de
si mismo. Extendió el contenido de la
bolsa sobre las pringosas sábanas.
Material de �rimerai Observé las pis
tolas y revólveres que tenia. La ma=
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yoríe eran fabricación nacional, en

perfecto estado, brillantes y limpWa.
Todas e a t ab an descargadas. Me decid!
por un Astra 3.57 Magnum para rinoce­
rontes. Comprobé sus ?iezas. Habría
sido robada-a alg6n guardia jurado a

tal vez a un comerciante precavido.
-¿Cuánto? -pregunté-.
-Cien -aòareció en su rostro la

sonrisa comerciul. Sus ojos brilla­
ron, con eso tendría para varias do­
sis-.

Regateé co�o un gitano hast� que
consAguí el arma por sesenta mil.
Era la que llevaba encima, la que ha
bía sacado del banco por la ma�ana

-

para esos pacíficos fines. Tomé el
revolver y él cogi6 los billetes. No
me gustó su sonrisa. Todos los moros,
aunque al�unos fuesen buenas perso­
n�s, me olian mal. Y aquel olia a

escarabajo podrido. Guardé el arma ea

uno de los bolsillos de mi americana.
Mis sentidos est�ban alerta. Mis o­

jos, im�acientes, buscaban un mínimo
movimiento del moro para hacer sal-

�tar todos mis nervios. Estaba prepa­
tado �ara la pelea. Pero no pasó na­

da. Me abrió la puerta y la cerró
mientras yo guardaba el revólver en­

tre camisa y pantalón. Debía pasar
inadvertido. Antes de salir a la ca­

lle me pari en la entrada y encendí
un cigarrillo. Ya "odia de nuevo res

airar. As"iré 1rofundamente el humo�
y eché una ojeada al exterior. Ento�
ces escuché ráuidos sonidos de pisa­
das de donde había venido, alguien
bajaba corriendo del piso de arriba.
Me escandi en el rincón del fondo de
la porteria, junto a montones de pa­
peles. La oscuridad me ayudó a vol­
verme invisible. A mi lado, una rata
se movió.

Un par de tipos oscuros bajaban
corriendo por las escaleras. Las pa­
lLbras que nude entender de entre
los jadeos de SUB respiraciones me

tenían a mi como protagonista. DaB
moros me buscaban. Lo comprendí to­
do. Te venden el urma y luego te la

roban, no era un mal negocio. El mal
dito moro llamado Hasrat sabiu lo

-

que se h.cc
í

a , Sonreí.

En uno de los peque�os bazares de
los alrededores encontré munición.
Compré varias cajitas y las guardé
en mis bolsillos. SupositorioB de
plomo, alimento para el revólver. En
una oscura porteria cargué el arma,
metí Beis balas en la cámara. Cuando
volví a guardarlo me di cuenta que
en la oscuridad, a unos tres metros
de mí y en el suelo, dormía un borra
cho envuelto en una harapienta gabar
dina azul. Un borracho pacífico como
la mayoría de borrachos. Le lancé un

saludo pero no inmuté su sueño alco­
holizado.

Dos maracas me andarían buscando
como si fuera uaa seta. Querían re­

dondear el negocio, burlarse de mí.
El arma me ayudó a decidir e-L camino.
Volví a la escalera donde vivía Has­
rat y subí los peldaños de dos en

dos hasta llegar a su piso. Yo no era

racista, pero aquel moro pensaba de­
masiado para ser un moro.

Golpeé la P?erta con los nudillos
y esperé mientras levantaba el percu
tor del revólver. Escuché el sonido­
de la puerta �l abrirse husta el li­
mite que permitia la cadena. Los ojos
del moro se convirtieron en platosde
cerAmica'italiana. Ni dedo índice se

tensó. La bala atravesó la puerta y
sau, estómago y Hasrat cayó como un sa

ca de legumbres al suelo sucio. Me
-

asomé por la ranura de la puerta y
contemplé e omo la sangre teñía el su�
la en rojo. Salí rápidamente de allí,
el revólver era bueno pero muy es- �
eruendoso.

€

Ei

a

H

Sonaban pausadamente, melancólic�
mente incluso, los Tabajaras eh el
hilo musical. Serian las diez de la
noche. Una ducha me hizo sentir como

nuevo; me afeité cuidadosamente has­
tu dejar mis mejillas como las de un

recién nacido. Me puse mi mejor"tra­
je, gris, ca�isa blúncú y corbata.
Parecía un tipo elegante. Bahía Pal­
me r as me es pe r-aba ,

Desmonté pieza a o i e za el revólver.
Limoié y engrasé sus mecanismos, la
v o Lv

í

a montar y coloqué de nuevo sus

relucientes balas. Me seatia feliz

r

h

m

y
v

n

a

ct
z

r

é
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con .m i, u u e v o jugete, como un mocoso
de sonrosados mofletes chup�ndo una
enorme "iruleta.

He servi un tr�go, me ouse la ame
ricana y sali del piso. P�r la Diag�
nyl pas6 un c�mión de cerdos, gordo;
y rebosantes, dejando un olor fuerte
y agrioi Aquellos bichitos pasados
unas semanas no serian más que jamo­
nes y chorizos. Tal vez fuera aquelm
un mal preSagio.

Subi a mi coche y la puse en mar­

cha. He introduje en el tráfico urba
no. Mientras fumaba y eSDeraba que
un semáforo me diera el verde me fi­
jê en la ocupante de un Fiesta amari
lla; una deliciosa rubia de ojos aci
radOB �e habia sonreido. Mujeres c�
ma aquella eran es ecialistas en ha­
cer olci�ar Jnos �roblemas para que
a 'e,reclesen otros. Pe n s

é

que seria
mejor dejar para otro did la de Bruña
Palmeras. Pero un� fug�z mirada a mi
retrovisor me hizo recordar la des­
viación de mi nariz.

Sahia Palmeras era sinceramente
un lugar maravilloso, el escenario
ideal nara las pa r e j ae de enamorados,
el mejor o u e r t o para t i oos solitar:iœ.

Un gran lago artificial rodeado
de pal�eras e i�uminado tênuemente
estaba situado a un lado de la lujo­
sa entrada a la sala. El aire parecfu
a la vez mfs cálido y más fresco, un

,,1tliente único. Un p e q u e ño trozo de
Ha wa i, en las afueras de Barcelona.

Dejê mi coche en el �arking subt�
r-r-á u e o , .1 La do de un Po r s c he , No me

hizo .ru c he gracia, i coche p-r e c La
menos coche.

Coloquê un cigarro en mis lahios

y las manos en los bolsillos. El re­

vól�er estaba complet�mente tapado,
n d i e -io.Jr

î

a <e r-c a t a r s e de existen-
ia. Senti una ext�a�a sensación de

ansied�d. Iba a entrar donde h�bían
,uedado estanchdos mis recuerdos.,

El tipo de la �uerta me mir6 con

.m am a o Le ao n r i s e , ;_. su Le.d o , iuma n

do , esta:". uno de los -o r
í

La s que hl
zo bu uelos con mi cuerpo; no pareci6
reconocerme pero yo si la record' a

&1. Tooos los �orilas tienen memoria

de mosquito.
-Buenas noche, señor •••

Le sonreí. �n un principio quedó
perplejo pero me devolvi6 la sonri�
uno de esos tipos raros, pensaría.

Entré en el gran salón sin sacar­
me la americana y caminé hasta lle­
gur a la barra del bar. Pedí un com
binado. El ambiente era afrodisíac�;
oliv. a dinero.

En el escenario, seis músiios en­
vueltos en americanas color huevo to
caban suavemente me16dicas cancione�
El negro tocdba maravillosamente el
saxo. Los bongos conferían a la mú­
sica ese toque cálida, incitante.
Bajo la luz principal, una bellq mu­

jer de voz sensual y atrayente se

onòulaba en aquella romántica pieza.
Laura no había cambiado nada. Se�uia
siendo el centro del espectáculo,
cu�ndo ella salía todas las luces me
nos una bajaban en intensidad.

Sus ojos grises úo me habían des­
cubierto todavía. �ecordé el sabor �

de sus labios, los momentos que es­

tuvimos juntos. �uizá aquello no fue
sen más que recuerdos, dulces recue�
dos pero simplemente recuerdos.

-

Volví a sentir un pinchazo de oiliD
hacia aquel gusarapo sarnoso.

Al fondo del salón, al lado de
los amplios ventanales, parej�s de
enamorados jóvenes y enamoradOB vie­
jos cenaban sobre finos manteles y
cubiertos de plata. il lago brillah&
azul. El champ�n les ilumianba las
sonrisas, Tas luces ténues de las
velas daban un tono íntimo.

Frente al escenario, unas parejas
bailaban apretadas, �iranòo como tia
vivos; meci�ndose con la música. No­
costaba mucho enamorarse en Bahia
Palmeraa.

Co�o un susurro, Laura dejó de
cantar. La música cesó. Loa aplausos
surgieron del salon, las manos se

golpeaban unas cpn otraa como gallos
de pelea. Y la orquesta siguió sona�
do •

Laura me habia gustado desde un

principio, su voz, su figura, sus l�
bias. illa se acercó a la barra. Su

porte elegante y su manera de cim-
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T.M.A. 3
DUNE (o como se convierte una

buena novela en una pelicula
para niños).

En principio debió haber sido

Alejandro Jodorovski (El Topo, La
Monteñs Sagrada), uno de los cread2
res del movimiento pánico, quien di �----

rigiera la versi6n fílmica de la o­

bra herbertiana, para lo que conta­
ba con la colaboraci6n de gente co­

mo Moebius, Foss y ••• Dalí (1).
Pero, como bien es sabido por

todos, los que ponian la pasta no

lo tenían claro del todo y de Lau­
rentis aprovech6 para hacerse con

los derechos, y darle la patada a

J odorovski.
De este modo, y, como muy bien

dijo el Fuenteamor en ND, los afi­
cionados nos quedamos sin la película que podía haber sido la digna suceso
ra de "2001".

De Laurentis encarg6 el guión al propio Herbert, pero finalmente fue
David Lynch quien lo escribió y dirigi6 (record!id "Eraserhead","el Hombre
Elefante"). Rodada en Mejico, con 20.000 extras y una burrada de miles de
millones invertidos, el film es la eup e rpr-o duc c

í

ôn del año (léase pelicula
para niños, superespectacular,sensurr�n, dolby, lucasiana ). Por algo lla­
man al productor, en los circulos de la SF, Dino Dolarentis. Aunque puede
que ni,siquiera él sea capaz de cargarse totalmente la epopeya e r-r a k i.ana ,

De todos modos,no te la pierdas.

Veremos corno se las apañan los señores
de los E.E. con los hacedores •••

Después del vera'
no llegart "2010,­
odisea dos" ,la ver

s i
ô

n filmica de 1;;:­
secuela de 2001 que
Clarke jur6 y perj�

'ró que no escribi­

ría. Pero money is

money ••• que se le
va a hacer. Por lo
menos no la podrán 'convertir en una peli para n�nos (por que la historia
no se presta a ello). En el film, el espectador encontr�Yá la respuesta

a los 'enigmas metafísicos' que planteó la obra de Kubrick, en algunos caGOS
de de forma poco convincente. Pero es ciencia-ficci6n adulta, y después
de años de sagas galácticas,·dos p61iculas que narran historias decentes,
en un solo año, son de agradecer. Graciaaaas. (Mu gITeno 10 de Hal cuando
el gran pedo,ja,ja,).

Se está rodando j j I llEI fin de la infanciallll,con gui6n del mismísimo
papá Clarke, la hostia, diseños de Moebius y direcci6n de Richar Fleischer.

Aleluya. 16



El BA1J& DE {gS FANZINE

,

Absolutamente prescindible, excepto para los prime
rif:os del lugar, como el amigo Alejandro, juas, y­
forofos de la ciencia, que mejor harán comprando

1-- ___J Ibérica, Ci�ncia, Investigación y Ciencia y demás
hierbas que pululan por ahi.

_"EL DIA DE LOS TERRIBLES TREBOLES
HUTANTES"_ NQ 1 • Formato 15' 75 X 21' 5
cm.,32 páginas, fotocopia, 75 miserables
pelas. El titul� un tanto raro, es cosa
de nuestro fan de Wyndham, como habrán
notado los aficionados a la SF. Histori�
tas, de estilos muy diferentes, humor
gráfico, alguna que otra ilustración,tres
secciones fijas, y un relato pretendida�
mente negro�':$e puede mejorar y se mejor�
rá.

Estamos a la espera de suscripciones,
colaboraciones, sugerencias, donativos
económicos. Necesitarnos historietas, rel�
tos,críticas y comentarios, noticias, lo

que sea, pero pronto.
_"LOGIA URBi>.NA"-¿Qué pasa con vuestro

apartado de correos: el ejemplar que os

envié me lo devolvieron. Si esto cae en

manos de alguno de vosotros, masones em­

pedernidos, escribidme, a ver que pasa •••

El amigo Alejandro nos pasó un ejemplar de Planta
8, Revista de Físiq� que llevan los chic�
la Facultad de Física y �uímica • Tamaño folio,
bastantes páginas, muy bien encuaderbado, papel
satinado y una fotocopia, creo que es fotocopia,
muy decente(seria de agradecer que cambiasen la
cartulina naranja de la cubierta por otra de más
calidad, eso sí). 100 piastras.

-

Articulos sobre los Nobel de Física, divulgaci­
ón científica, problem�tica interna de la facultad
y desventuras del equipo de futbol de la misma.
Una secci6n literaria escuálida, con algunos rela
tos que dejan entrever algún atisbo de calidad. Al
go de crítica cinematográfica y chistes locales.

-

EL DIA DE LOS
TERRIBLES

TREBOLES MUTANTES

Se está formando un colectivo para la
creación de efectos especiales, tanto vi
suales como sonoros,todo aquel al que lë
interese el asunto, puede dirigirse a la

direcci6n del fanzine.Necesitamos gente
que sepa de: dibujos animados, modelismo, pirotecnia,
diseRo industrial,etc ••• ( Trumbulls abstenerse ).

ENERO 1985 N'1

video, cibernética,
orOA.�
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(\IU!!JE ce AJJT� s J
orearse al caminar fue seguida por
alguna mirada solitaria. Me di rápi­
damente la vueltai ella me reconoce­

ria sin duda y queria ser yo el que
le diese la sorpresita. S610 era un

capricho. Se sentó 'dos sillas más a

la derecha de donde yo estaba y pi­
dió algo de beber al c�marero. Yo la
�iraba de reojo mientras ella no mi
raba más que a su bebida. Sac6 un ci

garrillo y pensé que era el roomento­
de ealir a escena. Antes de que un

tipo.con pinta de conquistador encon

trara su mechero le ofreci fuego. Eï
ti�o me miró con ojos sucios, como

si mirase a una lagartija. No me im­

portó.
Laura aa-i i r-ó el humo y luego me �i

miró. Sus ojos se agróndaron cuando
se clavaron en los mios y rá;lidamen­
te se giró, dirigiéndo de nuevo su

mirada a la bebida.

-¿Qué tól sigue todo? -le pregun-
té-.

.

-Me dijeron que habias muerto

Su voz expresaba sentimientos di­
fíciles de desci�rar. Tal vez por
eso sus canciones llegaban a los co­

razones enamoradoB.
- Tal vez sea verdad. Tal vez yo

esté muerto. Quizas soy un fantasma.
-Veo que no has cambiado nada. Si

gues siendo el mismo de siemprej fa�
ffarrón, superior a todos los demás,
con ese orgullo intocable que siem­
pre te acompaña. -Sus ojos grises ae

clavaron en los míos, marrones corno

el estiercol. Sus pupilas brillaban-.
Por favor, ahora déjame.

-Laura ••• he venido para llevarte
conmigo.

(¿Dije yo eao?). SUB labios se

entreabrieron. Me di cuenta de que �u

su corazón aún latía por mi. Me di
cuenta que el mio comenzaba a funci2
nar de nuevo.

No me gustaba lo que estaba di-�

ciendo, sonaba demasiado romántico.
Yo siempre me habia burlado de loe
tontoa que se enamoraban. Recordé

que había venido a otra cosai no se­

ría una mujer, ni siquiera Laura, la

que me hiciera cambiar de idea.
-Pero pri28ro tengo un importante

asunto que resolver con alguien q�
tu y yo conocemos bien.

Me levanté y su mirada, asustad,
me eiguió. Debió oler mis penaamier
toa. Sali al jardin y ella salió

-

tras de mi.
-Por favor, Victor, no lo hagae,
No quise clavar mis ojoa en los

suyoa, era una de sus mejores armae

Mi mirada la atravesó como si ella
no estuviera. Entoncea me beeó. �

Aquello me hizo reaccionar; la cogi
fuertemente entre mia brazoa y pro­
bé de nuevo el dulce sabor de sua

labios. Baura aahia besar. ,Pero �
ro, aquello no podia durar much�
tiempo, la vida era ae í, de cruel.
Mario "el guapo" apareció en eacen<l¡
acompañado por dos monstruos gigan-
tescoa. Una malign� sonriaa brilla­
ba en sus labioa.

-iQué románticol -sus palabras
sonaban lentas, pausadas, románti­
cas, casi enternecedoras-. Ea una

lástima que una situación asi tenga
que quebrarse, verdad?

Loa matones' que lo acompañaban
sonrieron, y su àonrisa fue tan cá­
lida como la de un ladrillo. "El

guapo" siguió hablando:
-Parece que no tuviste suficienti

con el primer aviso y quieres más
mermelada. Bien, estaré encantado dI
satisfacer tus deseos.

Le sonrei. LaUr� debió pensar qw
estaba loco. Me habia pisoteado una

vez, no iba a dejar que lo hiciera
de nuevo.

Hablé:
-¿De veras? Creo que has visto

demasiadas películas.
Ahora fue él el que sonrió. SacÓ

una automática de cachas nacaradas

y me apuntó. Su voz aeguía siendo
suave.

-Esto no es ninguna pelicula,
idiota. Mis hombrea no son tan ton­
tos como piensaa. Te hemos prepara­
do un viaje submarino. Ellos serán

.tus guías turísticoa.
Laura quiso decirle algo a "el

guapo" pero fue brutalmente aparta­
ùàa por uno de a�ellos poderosos
brazos que acompañaban a Mario. Ta�
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-

poco necesit�ba que ella suplicase
por mi vida. Ello haría feliz a Ma­
rio. Sus ojos se clavaron en' los míos
con una expresión de horror.

Mario "el glilapo" se la llev6 den­
tro, dejándome a mí con la agradable
compañia de aquellos dos gorilas.HÚB
labios se enfriaron.gas,

los
r-mas

lla
El lago artificial era la sufi­

ciente nr-o f'un do para que un cuerpo
lastrado no volviera a salir a la
su�erficie. Sinceramente pOdia ser un

bonito y romántico aáaúd. Naturalmen
te, aquellos dos tipos, un tal Santi
y un tal Joan, ignoraban que apretán
dome el ombligo estaba la culata de
mi revólver. Esa era la única carta
que guardaba escondida en la manga.
Pero una carta muy valiosa.

Llegamos hasta una barca de ma�e­
ra y me obligaron a subir a ella.
Una cuerda y un bidón descansaban en

el fondo de la cubierta. Cinco kilos,
el suficiente peso para llevar al
fonda a un tipo como yo, pens&. San­
ti se puso a los remos mientras el
tal Joan me sonreia cinicamente. Un
brillo de sadismo salvaje se reflej�
ba env aus ojos.

Pensé en voz alta:
-Bonito par d� gorilas me han to­

e a do.
Joan se levantó. Lo vi gigantes­

co, monstruoso.
-Un tipo duro, eh? Asi que un m�

dito bastardo como tu ha conseguido
a la zorra esa. Y te crees un hombre?

Su gigantesco zapato me pisó el
.

:lie derecho con toda su fuerza, apre
tanda el talón y gir'ndolo encima d;
mis huesos. Noté como la piel se des

garraba y los huesos parecían que-
-

brarse. Mis manos se crisparon y un

dolor profundo invadió mi cerebro.
Me sonri6 mienttas yo la miraba con

odio. Pero todavía no estaba conten­
to. Comenzó a abofetearme la cara.
Sus manos eran verd-aderas planchas
metálicas, su sonrisa, una máscara

dèe acero. Me cogi� por las solapas
de·mi americana y me izó en el aire
como si yo fuera un repugnante mos­

·quito. Su saliva llegó a mi rostro
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cuando me gritó:
-¿Sahes la que te va a pasar aha

ra, hijo de perra, la sabes?
Me dejó caer sobre las maderas y

me propinó un puñetazo en la mandí-
bula. Me �ansé del espectácUlo, no

pude aguantar más. El juego no me

gustaba, no podía quedarme con los
brazos parados. Mi pie surcó el ai­
re hasta alcanzar ¿on una fuerza in
creible su bajo estómago. Noté como
mi zapato se hundia hasta casi atra
vesarIa. Un sordo sonido fue apaga�
por un grito �e dolor mientras se
doblaba como un plástico quemado.
El otro matón, Santi, se levantó pa
ra acabar conmigo de un par de so-­
plidos. Mi revólver brilló con la
luz de la luna y el fogonazo ilumi­
nó las tranquilas aguas del lago.
Volví a disparar y Santi cayó al a­

gua. No había duda de que estaba ��

muerto.
Joan me miró con ojos suplicantes,

llorosos. Le habia dado una buena
patada y en un buen sitio. El dolor
la debía estar quemando por dentro.
Pero tuvo suficientes fuerzas para
sacar su pistola y dispararme. Des­
de la posici�n en la que estaba y
con el dolor rasgándole el cerebro
su �untería no fue muy buena. Su

disparo rozq mi costado izquierdo.
Noté como si pusieran sobre mi piel
un hierro candente y aullé. Mis o�
se inyectaron en sangre. Mi revólver
rugió y su muñeca recibió el impacm,
en�iando su pistola al agua. Ciego
de.ira le golpeé en la cabeza con la
culata de mi arma y lo hice visitar
por unos instantes a los marcianos.
He había rozado y seguía notando ese

dolor persistente, enloquecedor. AtA
la cuerda al bidón y a su pierna y
la coloqué al borde de la barca. L�
�o empujé su cueroo y cayó al agua.
Ese era el feliz final que habian
reservndo para mi, pero la situación
habia cambiado li�eramente. El agua
fria del lago lo hizo volver en si

y luchó fuertemente con BUS dos br�
zos por salir a la superficie. El

hidón habia apostado por llevarlo
hl fondo y sólo los esfuerzos de sus
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brazos le nermitían seguir dando bo

canadas ,1 aire nurificador. Me mi:
ró, sus ojos suplicaban oerdón. Mi

ley no le concedi6 esa gracia. Yo
no era su padre.

-¿Sabes lo que te va a oasar ahor

ra, hijo de perra, la sabes?
-

Disnaré sobre su hombro derecho

y su braso quedó paralizado. Se hun

dió por unos instantes y volvi6 a

-

surgir a la sunerficie su cabeza su

dorosa. Eran ahora sas esfuerzos m�
cansados, sabía que iba a morir. Los
frenéticos movimientos de su cuerpo

y brazo le ryermitían todavía res­

pirar"su boca surgía a la superfi­
cie y con un sonido gutural'lograba
agarrar ese aire que le mantenia e on

vida. Disparé contra su hombro dere

cha y se hundió definitavemente.
-

Veinte segundos después las aguas
se vieron visitadas por burbujas de

aire. Aquel matón llamado Joan se

hundió para siempre.

La herida seguia quemando. Pero

yo todavía estaba vivo, aún no me

había convertido en manjar para gu­
sanos.

Remé hasta la orilla y sali de
la barca. No habia nadie a la vista,
toda aquella escena habia pasado
inadvertida. Ni tan siquiera desde

dentro de la sala, si yo hubiera

muerto, nadie me habria visto nunca

aquella noche. Mario la habia cal­

culado bien. Sabía cual �ra èl mome�
to ideal.

Caminé nor el cesped, tras las

palmeras, y me meti en el parking.
Abri la puerta de mi coche y me,in­

traduje en él. Lo encontré conforta

ble y acogedor. Saqué la botella d;
ginebra de la guantera y con ella
me limpié la herida. El dolor me hi

zo maldecirme varias, unas lágrima�
lograron escapar de mis ojos. Me re

costé sobre el asiento y respiré
-

Drofundamente. Ya no sangraba, no

era nnda grave. Simplemente como si
una sucia rata peluda de afilados
dientes me estuviera royendo esap�
te del costado y yo no tuviera otra

manera de vengarme que hacer cruci-

gramas. Dalia.
Encendi un cigarrillo y decidi

esperar allÍ" a Hario. "el guapo".
His pensamientos fueron de un lad�
a otro, visiones fugaces de lugares
y mujeres que casi no recordaba, sl
tuaciones placenteras y amargas si­

tuaciones. Llegué a recordar inclu­

so la tierna voz de mi madre.

Tuve tiempo de ponerme melancó­
lico.

Sonrei al tipo que entró en el

Porsche que habia junto a mi coche.

Era el individuo con pinta de con­

quistador que habia visto en la'ba­
rra. Habia conseguido una linda pá­
jara.

Dos parejas más entraron en el

parking. Los hombres cuarentones y

algo eaivos. Las mujeres jóvenes.
La rubia era bella; la morena, bo�
nita.
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Pasaron tres horas y el último
de los camareros cogió su coche y
salió del parking. Cuatro coches

quedaban todavia allie �l lujoso
Rolls de Mario, el de los matones

que envié a Santiago, un Mercedee y
el mio.

La luz eléctrica del techo ilumi

naba todo el parking. Buequé un lu=
g�,r donde poder parapetarme y me si

tué en un rincón lateral, tras uno�
grandes bidones de acero. Pinturas

Gómez.
Mi revólver se encontraba en ple

nas condiciones fisicae. Me recostI
contra la pared y encendi un ciga­
rro; el nerviosismo me hacia fumar

y fumar. Mi sangre tomó velocidad

en mis venas, tenian que salir de

un momento a otro. Aquella noche

habria un castillo de fuegos �ti­
fici&les en Bahia Ralmerae.

Aparecieron un par de minutoe

después. Apagué el cigarrillo a me­

dio consumir contra el suelo, deján¿ Fa

dolo m0s arrugado que los pantalo� ca

de un pordiosero. La cosa se ponia
más negra de'lo que peneaba. El Me£
cedes era del socio de "el guapo".
Un tàl Fortuna que iba acompañado
por dos matones. Eran cuatro contra
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mí.
Laura bajaba lenta y silenciòsa,

sus ojos aountaban al suelo. Era
lLevada a remolque del brazo por Ma
rio. Eso me sentó bien. Había al-

-

guien que, aunque fuese por poco
tiempo, lamentaria mi muerte.

Los pasos de los cinco resonaban
como los de todQ un ej¡rcito. Pens'
què seria mejor dejar correr la core
hasta otro d�a¡ si me enfrentaba con

ellos, las nosibilidades de salir
con vida Eran pocas. En aquel rincón
del parking no tendria escapatoria,
uaa rata atrapada. O morian ellos o

moria yo. Sonilba noético. Pero me

evitaron ese problema. Uno de los
matones me descubrió, me vió y vió
el brillo de mi revólver. y sacando
rápidamente su arma gritó a los de­
más 4ue se escondieran. La escena

fue tan rboida corno la de una peli­
cula de cine mudo. En unos segundos
Mario había arrastrado a Laura tras
su auromovil, Fortuna estaba parap�
t do tras su Mercedes con el segun­
do de sus gorilas. El primer matón
me disparaba cubriendo a los demás.

IS
Pero los h'roes no son nada prácti-

IS
_cos y mientras los cubría no se prey
ocupó de parapetarse. Uno de mis­
disparos le atravesó el cuello, ha­
ciéndolo caer dos metros atrás. El
baile había empezado.

Las b�las surcaron el aire como

mosquitos en picado. El sonido de
lOB disparoB era brutalmente ampli�
ficado por la caja de resonancia
que constituía el parking.

He dí cuenta de uno de los fallos
del revólver. Cargarlo requeria un

esnacio de tiempo. Fui contando mis

disparos, mientras veía como mis ba
laB no agujereaban más que sus vehI
culos o destrozaban los cristales

-
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-de ¡stos. hunque era bonito aguje-

I rear un Holls y un Mercedes.
me- De_:_prcinto, uno de=Lo e. matone8_8d

'jáne'l Fortuna, el último d.e ellos, salió
.o� corriendo de detrás del Mercedes.
lía -IAnrisa,ha asabado su municiónl
Mer I--gritó mientras en una rápida carr!;.

• ".
-

ra se acercaba a mi para descerra­
lo j arme los sesos.

i t ra
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Pero no contó bien. La última bala
de mi revólver paró en seco su ca­
rrera. �l estruendo ahogó el eco

que produjeron sus palabras. "El
guapo" y Fortuna se debieron hacer
ilusiones, ya me tenian. y el ma­
tón dej6 de estar en el parking •

Cayó al suelo boca arriba, con un
orificio en el pecho. En su cara

se dibuj6 una mueca de sororesa y
dolor, de muerte. No era una boni­
ta cara para morir.

La lucha p�recia igualarse.
Hasta mi llegó el amargo olor de

la gasolina, mientras colocaba to­
das las balas en la cámara. Ni Ha­
rio ni Fortuna haría� lo mismo que
su ex-guardaespaldas. El olor de
gasolina me embriagó. His balas ha­
bian atravesado el depósito del
Mercedes tras el que estaba Fortuna
y el reguero llegaba hasta mi. In­
directamente estaba favoreciendo a

los árabes.
Mario "el gua po" se levantó con

el cuerpo de Laura ante él. La es­

taba utilizando de escudo. Mis ojos
centellearon, el odio volvió a sur­

gir en mi mente. Un hombre que se

protege tras una mujer es un poco
hombre. La cara de Mario estaba co­

loreada en rojo, sus venas parecían
a punto de estallar. Tenia miedo¡
tal vez vió en mis ojos el fuego de
la venganza.

Ahora me tenia en sus manos, no

pOdia disparar sin herir a Laura.
Si ella muriese tal vez yo no sigu�
ra siendo el mismo. Pero deseaba
acabar con Mario.

-ILevántate, levántate o la ma­

to! -su voz rozaba el histerismo-.
-lSi la matas a ella morirás tu

tarnbien!
-ILevántate y tira el arma, no

me obligues a hacerlo!
Si me levantaba y tiraba el ar­

ma Fortuna acabaría conmigo de un

par de disparos. No era fácil la
elecci6n. Todavía tenía escrúpulos
y sentimientos¡ aunque solo fuese
una mujer su vida podria ser parte
de la mía •

Volví.a oler a gasolina. Tras
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aquellos hidones de acero, agazapAdo
como un gusano, una bombilla iluminó
el interior de mi cabeza. Era una 50

lución desesperada. Decidí jugar coñ
lu muerte ¡ tal vez aquel d

í

a la vie­
jo dama no me sonriera. El silencio
se hizo seoulcral, la mano 'de Mario
temblaba en el aire mientras espera­
ba mi reacción. Encendí una cerilla
con mis manos sJdoroeae y la lancé
al reguero de gasolina. El espacio
se hizo amarillo, el calor me hizo
cerrar loe ojoe. El fogonazo dejó a

Mario petrificado; Laura pudo h�ber
huido de allí pero estaba tan aterro
rizada como "el guapo". Un p"r de se
"undos más tarde, el Mercedes tras cl.
que estaba Fortuna estalló. La onda
ex�ansiva lanzó a Mario y Laura por
el�suelo. Durante unos eegundos mis
sentidos quedaron sin vida debido al
fogonazo, calor y estruendo de la ex

plosión. Fortuna fue volatilizado eñ
uedacitos por el espacio intergalác­
tico. El fuego envolvió el Mercedes;
eran los últimos momentos sangrien­
tos. Me levanté y el cañón de mi re­

vólver a�untó a Mario. Había rodado
'or el suelo unos seis metros de don
de estaba y se encontraba atontado.
Su �istola había desaparecido.

Noté mis mandíbulas fuertemente
anretadas. Me dolían los dientes. La
sangre y el sudor escocían mi piel.
No �ude contenerme. Mi dedo dio gus­
to al gatillo y su vierna izquierda
recibi6 el balazo; un nuevo disparo
y la derecha fue alcanzada.

La gasolina ardiendo del depósito
del Mercedes se iba eytendiendri por
toda la superficie del parking, poco
aanoeo como lava hirviente. Levanté
de un brazo a Laura y la metí en el
interior de mi coche. El motor rugió
ro t e n t e , q u emé neumáticos al arrancar.

Murio "el guapo" me miró desde el
'suelo con expresión de sapo moribun­
do, mientras veía'como la gasolina
se le iba aproxim�ndo. La corona azu

lada del combustible ardiendo lo a-­
traoaría. Sus oiernas habían sido
destrozadas por mi revólver, no po­
dí� huir de las llamas. Me dió pena,
aún p .. r r a ua tipo como él sería una

muerte demasiado c�uer.ta. La. lla­
mas lo envolverían poco a poco y el
clolor de ser quemado vivo lenta y
tranquilamente como un pollo era

inhumano. Como buen chico me apiadé
de él, y de un balazo le atravesé
la cabeza. Tal vez me lo agradecie­
ra.

Salí del parking a toda prisa.
Atravesé un charco ardiente y me

despedí de todos los cadáveres.
Laura parecía sonámbula. Tal vez

aquellas impresiones afectaron su

estado nervioso y emocional. Muchas
emociones en tan poco tiempo. Su�
ojos apuntaban a la oscuridad del
cie¡o, BUS nervioB estaban tensoe,
ni un sonido salía de su garganta.
Pero como ella no era Blancanieves,
besarla no hubiera servido de mucho.

Los grillos cuntaban alegrem�nte
una sevillana, ajenos a tOdD lo ocu

rrido.
-

La carretera estaba oscura, nin­
gún coche la surcaba, lo que me per "
mitía circular por ella constante-­
mente con luces largas y a gran ve­

locidad. Aunque sólo treinta kilóme
tros nos separaban de Barcelona, ell
c"mino de vuelta podía hacerse ina-Icabable. Los viajee de vuelta sie�,
pre son largos.

Poco a pOCD., Laura iba recuperan \do el sentido, sus ojos ya volvían­
a pestañear. Tal vez mi venganza pu
do causarle bastante daño, pero to=
do pasaría. £ahía Palmeras seguiría
func�onando y ella seguiría siendo
la gran estrella. Prefería que fue­
ra así.

y en cu�nto a todas aquellas
muertes nadie sabria nunca el por­
qué. Aquella noche yo no había iddo
a Bahía Palmeras. h más, Mario "el

guapo" estaba metido en bastantes

juegos sucios; droga y trata, y en

esos asuntos hay bastante competen­
cia. Tal vez una banda rival, un

ajuste entre dos peces gordos.
Laura estaba unida sentimental­

mente a mí, BU corazón latía junto
al mío. Nuestras vidas seRuirían
siendo las mismas de antes nero a

partir de entonces luchuríamos jun-

tOI

pel
hal

sUJ
pel
sal

ar:

hu'

dÍ
no

el!

g�
pa
ha

na

VD
SU

SU

ra

en

no

30



. a-

r el

y

tos •

Mientras conducia ho Dude evitar

pensar. No sabia si aqueila masacre

habria hecho bien a alguienj tanto

sudor, tanto esfuerzo, tantas vidas

perdidas sólo para saciar la sed de

sangre de mi orgullo. Pero no me

arre�entij y si la hubiera hecho no

hubiera servido de nada.

Me di cuenta de lo fugaz que po­

día ser la vida. Un sabor amargo vi

no a mi boca. SiemDre habia pinos
-

elevados, surcando el cielo de la

gran ciudad. Siempre había alguien

para morir a al que matar. Siempre

hay un pino esverando tu momento fi
nal.

Mis ojos se dirigieron a Laura.

Volvía a ser ella. Me sonreia desde

su asiento, sus labios me atraian,
su mirada me incitaba. Tal vez fue­

ra yo su héroe de c�rtón. El mio

era el pato Donald.

Paré en la cuneta y la besé; ya

no me sentia tan solo.
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